
EL SOCIALISTA
CUATRO DE ‘EL SOCIALISTA”

ALGUN d ía  se h a rá  el Libro de  los Muertos socia­
listas. Y quedarán , p a ra  ejemplo de los socialistas 
vivos, incontables biografías de buenos com pañeros, 
héroes sencillos y casi ignorados de nuestro terrible 
d ram a español. A m enudo pienso en aque lla  R edac­
ción de EL SOCIALISTA, de la  calle de C arranza. Y 
veo a  Zugazagoitia, a  Cruz Salido, a  Federico An­
gulo, inclinados sobre sus m esas —viejas m esas que 
reclam aban  humildemente su jubilación y  ajenos 
a  que las cuartillas que  llenaban  de ideas y propó­
sitos generosos hab rían  de servir de p ru eb as fatídicas 
en los juicios sumarísimos.

C uando yo dejé a  mi C órdoba con su claridad su­
m ida en  sombras, a  principios del año  de 1936, la 
bondad  de Zugazagoitia y el am biente de la  R edac­
ción aligeró mi ca rg a  de sentimientos 
y presentimientos. T rabajam os juntos 
intensam ente, con la  ilusión de influir 
en la  soliviantada opinión pública, du­
rante unos m eses exacerbados. El no 
conformismo d e  las derechas se h ab ía  
aliado  a  las flaquezas y a  la  ineptitud 
de los prebostes izquierdistas, y el 
régim en estab a  metido en un  ato lla­
dero. P ara  sacarlo  de él, A zaña y 
Prieto inventaron la  fórmula del Frente 
Popular. "Hay q u e  unirse desde M aura 
h asta  la  "Pasionaria '', solía decir Prie­
to. Con el tiempo, la  fórmula alcanzó 
b o g a  en Francia y allí tam bién triun­
fó tan  efím eram ente como en España.'
Pronto se vió que la  voluntad de  la 
mayoría, m anifestada electoralm ente, 
carecía en am bas naciones de fuerza 
p a ra  infundirle al Estado u n a  acción 
enérgica. Pero a  poco que  se descu­
briera  el contraste entre la  situación 
real de dichos pueblos y los actos de gobierno, se 
ca ía  en la cuenta de que el fracaso no e s tab a  en  los 
electores, sino en los elegidos. La a s tu ta  diplom acia 
fascista supo sacar partido de la  consagración infor­
tu n ad a  de estadistas de paja, m eram ente retóricos o 
dem agógicos e impropios p a ra  la  dificultad de  los 
tiempos. Los nervios de  los grandes políticos dem ó­
cratas no iban  m ás a llá  d e  la  p a lab ra  contemporizar, 
y este espíritu constituyó un excelente "cam ouflage" 
de la  "quinta colum na”, ocupada en envenenar h asta  
el tuétano a  las incautas dem ocracias.

Al reunirse las terceras Cortes republicanas, los 
salones donde el esnobismo reaccionario h ab ía  alzado 
altares a  la  "svástika" y al haz lictorio decidieron 
derram ar sobre la  calle pandillas de pistoleros. Al 
producirse la  réplica de los elem entos com bativos del 
Frente Popular, quedó a l descubierto la  fragilidad del 
poder público. El d ía que fué descubierto el cuerpo acri­
billado de Calvo Sotelo llegué a  la  Redacción, como de 
costumbre, a  repasar allí la  prensa. Zugazagoitia es tab a  
ya  en su despachito, rodeado por las b a rb as  tutelares 
de las fotografías de Marx, Darwin y Pablo Iglesias. 
El aspecto de Zuga (así lo llam ábam os sus amigos) 
solía tener un aire huraño, que  engañaba, pues a  
poco de hu raar en  su carácter encontraba uno la  m ás 
exquisita intimidad. Con todo, aquella  tarde me chocó 
su sobrecejo. — ¿Has visto y a  los periódicos?" —"Aún 
no ■ • ■ — Pues lee” . . . —Y me alargó  un diario con
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la  atroz noticia. Recuerdo que Zuga me miró fijamen­
te, y con un  dejo de  profunda preocupación dijo: 
“Esto se  acab a" . "Esto” no podía ser otra cosa que  
la  República.

EL SOCIALISTA h ab ía  conseguido ser, en  el pe­
riodismo español, u n a  entidad moral, a  la  cual con­
su ltab a  la  opinión descarriada. A parte de  lo que  sig­
nificaba la  tradición de la  casa  y  las norm as de pro­
b id ad  que el Partido exigía a  sus redactores, Zuga 
h ab ía  establecido u n a  escuela d e  bu en  sentido. Por 
aquel entonces y a  el Partido e s tab a  dividido por g a la  
en  tres, y si h ab ía  un hom bre capaz de m antenerse 
equidistante de las diversas tendencias y no traslucir 
desequilibrio, ése e ra  Zuga. El periódico no fué dis­
tinto a  su director, y  justam ente aquel fino eclecticis­

mo, hecho m itad de severidad  y  m itad 
de tolerancia, en tonaba entre la  ac ri­
m onia y el fanatism o d e  los extrem is­
tas. A Zuga le m olestaban las gesti­
culaciones excesivas de la  calle, el 
serrín polémico, pero la  ansiedad  del 
pueblo  le acongojaba, au n q u e  nunca 
lo d ed a . Y casi siempre, por miedo 
de que sus juicios parecieran  irrita­
dos, los ung ía  con un  suave humor, 
que e ra  la e s e n á a  de su estilo.

Aún lo veo en la  Redacción. Era 
u n a  estam pa vasca, pescuezo largo y 
"chapelchiki”. Su voz de  fagot inter­
venía a p a d b le  en  los duelos frater­
nales de Cruz Salido y  Albar. Hombre 
de pocas p a lab ras  y  honrados hechos, 
se h ab ía  propuesto, y lo consiguió, 
poseer ese tipo de au tod isdp lina  que 
impone ra ras perfecciones. Todo en 
Zuga era  continenria, afabilidad, am or 
al prójimo. Hay hom bres que  saben  

hacerse el ánim o a  las cosas, pero Zuga llegó a  cons­
truirse un alm a recogida y honesta. No e ra  de los 
que  trab a jab an  por los trofeos que  rinde el perio­
dismo y la  política. Fué diputado a  Cortes, ministro 
de la  G obernadón, y  no quiso acep tar la  em ba­
jad a  que le ofreció Negrín en  América, por no au sen ­
tarse de  E spaña en  momentos de peligro. Ya en París, 
en  el destierro, me dijo un día: "Lo único que  he 
deseado  es poder escribir a  gusto, y  es triste que 
sea  aqu í donde p u ed a  hacerlo”. Su m inerva soña­
dora se o cu p ab a  en recoger im ágenes puras de la  
guerra  españo la y  en  p rep ara r u n a  "Vida" de  Van 
Gogh, el pintor loco, cuando la  G estapo le echó la 
m ano al cuello. No le valió el h ab er salvado m uchas 
vidas falangistas y  entre ellas a lgunas em pingorota­
das. Fué fusilado en Madrid, di que se dió en  cuerpo 
y p lum a duran te los d ías rojos y heroicos del sitio, 
y junto a  él cayó Cruz Salido. Los com pañeros de 
trabajo, los am igos de tan tas horas, están  envueltos 
ñor la  m isma tierra. Se hace difícil com prender que 
la reacción española h ay a  puesto frente al piquete víc­
timas de esta  jerarquía, p a ra  no ser perdonada jam ás 

En los d ías de  la  sublevación de los militares, se 
podía decir q u e  la  lucha se verificaba en el alfoz de 
EL SOCIALISTA. Por eso los primeros cien fusiles 
destinados a  las milicias se repartieron en la  R edac­
ción. Federico Angulo salió d e  su rincón, abandonó  
su m esa y dijo simplemente: "De esto entiendo yo”.

J U L I A N
Z U G A Z A G O I T I A
director de EL  SOCIALISTA 
en los tiempos más brillantes y 
tam bién en los más heroicos del 
órgano diario de nuestro P S O E

La reaparición de EL SOCIALISTA, siquiera sea dentro de la modestia tipográfica que le impone su 
pobreza de medios económicos, ha causado gratísima impresión entre los socialistas exilados y entre 
muchos simpatizantes y viejos lectores del que fue —y volverá a ser— magnífico diario. Nuestra gra­

titud por las palabras de aliento que hemos recibido.
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Fueron acudiendo, en  fila sin fin, hom bres del pueblo, 
de todos los barrios y  categorías, y  Angulo revistó 
la  p rim era com pañía m iliciana ba jo  las acac ias de 
la  calle, u n a  m añ an a  am arilla, a  la  que  p restaban  
negros presagios los tricornios de  cien g u a rd 'a s  civi­
les apostados en  la  glorieta de San Bernardo. ¿Contra 
quién d ispararían  sus m áuseres? Se e sp e rab a  que 
la  tropa del cuartel del Conde Duque hiciera desear 
g as  contra el pueblo, como las h ab ían  hecho desde el 
cuartel de la  M ontaña, G etafe y  los C arabancheles 
Días después Angulo y  su com pañía m archaron al 
G uadarram a, a  cortarle el paso  a  las fuerzas d e  Mola 
Allí ab rió  en  su pellejo su la rg a  cuen ta  de heridas. 
Las segundas —fué un  zurcido d e  am e tra lla d o ra - 
las recibió en  el puente de Medellín, cuando la  co­
lum na d e  legionarios y  moros su b ía  por Extrem adura 
Más tarde fué a  M álaga, que no e ra  hom bre p a ra  con­
valecencias prolongadas, y  como si su destino fuera 
acudir a  los sitios de  m ayor desg racia  pidió que se 
le env iara a  Santander, en  vísperas de  la  ca íd a  de 
esta  plaza. Fué el último jefe m ilitar de la  ciudad 
No quiso em barcarse y  dejar allí a  sus soldados, por­
q u e  a  diferencia del coronel C asado, el teniente co 
ronel Angulo en tendía el deber militar con espíritu 
clásico. S ab ía  q u e  el enem igo sería  inexorable con 
un redactor de EL SOCIALISTA, y  cuando se sentó, 
con aq u e l gesto de suave fatiga que  nunca le a b a n ­
donaba , frente al tribunal castrense, supo pedir que 
si h ab ía  d e  ser u n a  víctima m ás de la  sublevación 
se le d ispensara  de juicio, y a  que  de obrarse con­
forme a  ley e ra  a  él a  quien le pertenecía juzgar. 
Fue condenado a  m uerte y  el presidente del tribu­
n a l creyó a ten u ar la  sentencia con la  declaración de 
que el reo e ra  un perfecto caballero español. Un 
año  largo estuvo en la  cárcel de Larrinaga, en Bilbao. 
Se jugó con él, m ientras se gestionaba el canjeo, una 
cruel partid a  de esperanza. Con m aravillosa ternura 
a lu d ía  en  sus cartas a  la  en tereza de sus cam aradas 
de prisión, condenados como él a  la  últim a p en a  y 
que no h ab ían  de  alcanzar o tra  libertad que la  d e ­
finitiva. —"O cupaos de  ellos. Yo sé esoerar". Un 
am anecer cerraron la  cuen ta  de balazos de Federico 
Angulo junto a  las tapias del cam posanto d e  Derio. 
Ya no lo verían  m ás las m uchachitas de los viejos 
cafés madrileños, a  guienes solía sa ludar con uno 
g a lan te ría  refinada y  a  las cuales can turreaba, e r 
excelente francés, letrillas de  Boulanger con aires del 
rey  Dagoberto.

Cruz Salido se revolvía, híspido y  risueño, contra 
todo. Tenía el peor genio de la  casa, a  excepción 
de Fem ando Espino, el regente de la  im prenta. Los 
au tores de  com edias superficiales y  las actrices de 
ed ad  consecuentem ente indefinida se a legraron  cuan  
do Cruz Salido m archó al Norte a  enviar crónicas de 
g u erra  desde las Asturias y  Bilbao. En la  Redacción era  
m ateria de cháchara  la  floración om inosa de los "in­
controlados". En los prim eros d ías M adrid p arec ía  una  
verbena de  consignas y  cad a  barrio  el m ejor palacio 
h ab ía  sido "incautado" p a ra  central de acción d ’re c ta . 
EL SOCIALISTA no quiso ser un discretísimo diario m ás 
y arrem etió contra los practicantes de  la  revolución sin 
sindéresis. Aquello no e ra  fácil, núes las secciones 
volantes del ejército de re taguard ia, gue los nietos 
de  M alasaña bautizaron con gracejo: "A m etrallado­
ras de Negresco", solían cobrarse a  tiros los disen­
timientos. El automóvil de la  Redacción fué acribi­
llado u n a  tarde y  un redactor herido. C ierta noche, 
con el pretexto de  crue se  filtraba luz por los balco­
nes, u n a  gavilla de "incontrolados" nos hizo un fuego 
g ran ead o  gue hub iera  causado  envidia a  los milicia­
nos de  Somosierra. Se llegó incluso a  intentar un 
asalto  con unos sospechosos a u a rd :as d e  Seguridad, 
a  los cuales no se les pudo sacar quién los h ab ía  
m andado a  “protegem os".

Prieto, que vivía en el tercer d íso  de la  ca sa  —C a­
rranza, 20—, uno de los tres olimpos de la política 
del momento —los otros eran  los domicilios de Azaña 
y  el de  Largo C aballero— descendía a  veces, atra ído  
p o r aquellos ruidos, y  a g ra v a b a  nuestras aprensio­
nes con el espectáculo espiritual de su e terna duda. 
Pesimismo o incredulidad, la  verdad  es g u e  Prieto 
no ex tra ía  m m ea deducciones ontimistas de  los acon­
tecimientos. Y, en íérm 'ncs generales, no h ab (a  que

quebrarse  la  cabeza  a n te  los hechos. El pueblo  es­
pañol e ra  acreedor a  q u e  se tuv iera fe en  su ins­
tinto. Los diques de  su san ta  paciencia  h ab ían  caído 
y  no ten ía  él la  culpa, sino el ultram ontanism o ecle­
siástico, por aquello de que  in tentar u n a  reform a la ica  
en  E spaña e ra  tanto como com er carne del P ap a  y  
sab ido  es que quien p ru eb a  este m anjar, muere; y  
por el resentim iento del señoritismo rural, incapaz 
de  com prender la  necesidad de u n a  reform a agraria; 
y  por la  castiza idiosincrasia levantisca de los mili­
tares, a  quienes les supo a  mal que  A zaña pusiera  
m ano en un ejército sin soldados y  sin armam entos, 
pero con 600 generales y  21.000 oficiales en  los cua­
dros d e  mando. Salvando a  Negrín, que  sí creía  y  
cree en  sus com patriotas, los españoles tienen que 
padecer entre sus m ales de  conformación histórica 
el cáncer del escepticismo de sus estadistas, desde 
C ánovas a  Prieto, pasando  por Silvela, S agasta, y 
hasta  don Diego M artínez Barrio. P ara  unos el pueblo  
español e ra  un  viva la  virgen y  p a ra  otros un cuerpo 
sin pulso.

Cruz Salido d isp arab a  sus sae tas todas las tardes 
contra M anuel Albor, au e  rep resen tab a  en  la  Redac­
ción de EL SOCIALISTA la  faz fina d e  Aragón, espí­
ritu crítico y  estilo diserto.

Ya de noche ca ía  el hom bre de los frentes: Gutiérrez 
de Miguel. G rande, colorado y  bonachón como un 
brandem burgués. T om aba asiento y  com enzaba a  
describir, minucioso, el curso de las ooeraciones. Le 
llam aba el arfe militar. En u n a  cuartilla trazab a  lí­
neas y  m ás líneas, definiendo los aciertos y  errores 
tácticos. —"Sí, com prendo —le düe u n a  ocasión, 
echándole un jarro de a g u a  fría— El Estado M ayor 
debe consultarte. . . Pero en  vez d e  contárnoslo, ¿por 
qué no se lo cuentas a  los lectores?". Aquel e ra  el 
minuto trágico de De Miguel: llenar cuartillas. El 
periodismo, p a ra  tan  veterano periodista. resu ltaba 
un a ran  oficio, siem pre que estuviera exento de d icha 
servidum bre. Con el tiempo, su afición de m ando lo 
convirtió en  íefe d e  uno de los sectores de la  defensa 
de Madrid. Y hoy el teniente coronel De Miguel está  
condenado a  trein ta años de prisión.

De C ayetano Redondo no puedo hacer un diseño 
directo, porque no coincidí en  la  Redacción con él.
Era de aauellos hom bre forjados en  la C asa  del 
Pueblo. Fué alcalde de M adrid v  comisario del ejér­
cito del Sur. La sublevación de C asado  y  el final de 
la  au e rra  le sorprendieron en Jaén, donde fué fu­
silado.

Zuaa. Anaulo, Cruz Salido, Redondo. C uatro d?
EL SOCIALISTA. No puedo arita r "Presentes", por 
que esta  invocación corresponde a  los espectros in­
surrectos. C uatro ejecutados y un condenado a  ca ­
dena perpetua en  u n a  Redacción de nueve re d a c ­
tores, por el delito de servir a  su país y  a  la  dem o­
cracia: por ser fieles a  la lev. Por ser. en sustancia, 
criaturas an e a a d a s  a  la  universal d ignidad del hom­
bre libre. Sólo hablo  de u n a  R edacción  socialista.
En M adrid mismo, otro director socialista, Javier Bue­
no, com batiente y  m ártir en Asturias, azarandeado  por 
muchos años de nobles rebeldías, cayó tam bién frente 
al pelotón. Y en provincias, allí donde el levantam ien­
to sorprendió u n a  p rensa y  unos hom bres consaara- 
dos al servicio del pueblo, pronto acudieron como co­
yotes los ultram ontanos p a ra  devorarlos. C entenares 
v  miles de  im áaenes hum ildes que ag u a rd an  el gran  
libro redentor. "Así fueron ellos. . ."  Aguí en México 
están M anuel Albar, Ossorio, Serra, Martín Puente. . . 
Estoy seguro de que ellos, como vo, escuchan la  voz ; 
de los muertos de EL SOCIALISTA au e  nos d ira e n  
la  invocación m ás durab le y  m ás p u ra  p a ra  la  unidad.
Ven como vo a  Z uaa h u raando  el único recalo  au e  
llegaba a  él v acep tab a  del g ran  sábado  rojo: C ual­
quier vieio libro, salvado de un incendio, como el Tra­
tado de C etrería con que  vo lo obsequié y en el a u e  
reg u stab a  antiguos vocablos, olorosos a  vino añeío. 
E spaña ferm entaba m onstruosam ente y  surgían de 
ella arm onías grandiosas cuyo motivo básico  e ra  u n a  
rica v  valiente vida. C uando quiero sep arar del fondo 
apasionado, crispado y  profundo, las siluetas de mis 
amigos, las veo avanzar como sueños. ¿No dijo Shake­
speare gue estam os hechos de la  tela de los sueños 
y que nuestra vida en un sueño acab a? . ..



POR LA UNIDAD
ANTIFASCISTA

Los em igrados republicanos españoles 
residentes en A rgentina han  hecho pú­
blica la  declaración siguiente:

“Como españoles nativos y dem ócratas, 
viviendo dentro de la  gran  fam ilia a r­
gentina, y acogidos a  su hospitalidad y 
leyes, querem os en estas circunstancias, 
las m ás graves por que a trav iesa  el m un­
do, decla rar nuestra solidaridad con los 
pueblos agredidos, condenando plenam en­
te la  últim a y alevosa agresión que aca ­
b a  de sufrir la  dem ocracia am erican a . 
Por lo tanto:

lo. Estamos incondicionalmente ligados 
a l com bate que los pueblos agredidos 
lib ran  por su libertad, y a  que corres­
ponde al que nuestro país sostiene con 
las otras naciones dom inadas de Eu­
ropa.

2o. Considerando que tanto el pueblo 
a lem án  como el italiano y el japonés, son 
víctim as de un régim en de fuerza que 
los tiraniza, estam os junto a  ellos en la 
lucha por su propia liberación.

3o. Siendo los altos jefes de las g ran ­
des dem ocracias los responsables m áxi­
mos en  la  dirección de la  lucha que tan 
cerca nos toca, estamos, pues, con Chur­
chill, Roosevelt, Stalin y C hiang Kai 
Schek.

4o. H abiendo sido el pueblo am erica­
no víctim a y a  de la  agresión totalitaria, 
nos consideram os íntim amente ligados a 
todos aquellos países que entraron en 
guerra, junto con los Estados Unidos, p ara  
defender la  integridad del Continente.

5o. P ara  responder al llam am iento de 
honor que  en cualquier instante puede 
hacérsenos, consideram os indispensable 
q u e  todos los españoles nativos residen­
tes en América unifiquen su pensam ien­
to, formando un solo bloque con los ciu­
dadanos de los países democráticos que 
nos acogieron.

La g ravedad  de la s  circunstancias p re­
sentes, y  el futuro de nuestra  E spaña que 
están  en juego, nos hacen  insistir con 
la  autoridad que pueden tener los hom­
bres au e  pasaron las prim eras duras 
p ruebas de esta  guerra, en la  urgente 
necesidad  del agrupam iento del pueblo 
español disperso, dentro de la  com unidad 
de  los pueblos partidarios de la  libertad". 
Avelino Gutiérrez, Augusto Barcia, Ri­
cardo Baeza, Blasco Garzón, Rafael Al- 
berti, Castelao, Maria Teresa León. Ramón 
Laviada. Luis liménez de Asúa, Neira 
Vidal, Coronel Galán, Serra Morret, Dr. 
.Valiente, losé Venegas, Eleodoro Friol, Se­
bastián Zapirain, Jacinto Cruz, Gerardo 
Díaz. (Siguen las firmas).

POR LA UNIDAD SOCIALISTA
Los socialistas españoles que hoy re­

siden en Buenos Aires han logrado, a  lo 
largo del tiempo transcurrido desde que 
finalizó la  guerra  de nuestra  patria, m an­
tenerse  apartados de todos los debates 
producidos entre los correligionarios re­
sidentes en otros países, y  hemos coin­
cidido en lam entar estas d isputas que, 
a  nuestro juicio, eran  estériles y  dañinas.

Nos hemos reunidos ahora y hemos de­
liberado sobre lo que consideram os una  
situación nueva c reada  a  la  lucha de la 
dem ocracia española. Son testimonio de 
ello los hechos siguientes: El envío por 
parte  del franquismo de una  fuerza ex­
pedicionaria a  colaborar con los nazis 
en  la  guerra  que éstos sostienen, lo que 
convierte la  discutible neutralidad  de los 
titulados gobernantes españoles en una 
forma de beligerancia; el juicio que ante 
los represen tan tes de la  p rensa formuló 
so b re , la  posición actual del franquismo 
el subsecretario  de Estado Mr. Summer 
Welles en W ashington; las declaraciones 
hechas en la C ám ara de los Comunes, 
q u e  anticipan una  rectificación del Go­
bierno inglés, por el ministro de Rela­
ciones Exteriores. Mr. Antonhy Edén, y, 
finalmente, el discurso pronunciado en 
Londres por el último jefe del Gobierno 
de la  República, D. Juan Negrín.

El conjunto de estos hechos nos induce 
a  adoptar los acuerdos siguientes:

PRIMERO—Expresar nuestra  adhesión al 
contenido del discurso de don Juan Ne­
grín.

(Continúa en la página 5)

DE V U E L T A  DEL E R R O R
i

La noción clara, elem ental y prim aria de que a l fascismo —y el 
fascismo español no puede ser excepción— hay  q u e  oponerle cuanto le 
sea  hostil, no p arece  habei ‘penetrado en todas las cabezas, pues hay  
quien se h a  creído en  el caso de  formular estos y  aquellos distingos. 
Con el resultado de catástrofe que, en lo general, puede advertir todc 
el que  tenga ojos p a ra  ver. Lo m ás fuerte es que, y a  en  p lena desdicha, 
no se h a  modificado la  m entalidad de a lgunas gentes o que  h a  evolu­
cionado a  contrapelo, y así vemos a  antiguos exaltadores de toda con­
junción de fuerzas opuestas al fascismo, con registro de paten te del 
Frente Popular, formular reparos y  establecer exclusivas. A unque sean  
pocos y  no de  g ran  crédito, h ay  que reconocer que su esfuerzo contri­
b u y e  a  frenar el impulso general a  m archar en  la  ún ica dirección sa lva­
dora. En este sentido, los acuerdos tom ados por el Laborismo inalés en 
el Congreso de Edim burgo y  la  a lianza entre Inglaterra, Rusia y  Estados 
Unidos son especialm ente ilustrativos, y  a  estas horas están  haciendo m e­
d itar a  m uchos españoles recalcitrantes. Dos d écad as de  p ro p ag an d a  y  
d e  esfuerzos continuados no h ab ían  b as tad o  a  lograr la  unificación del 
movimiento sindical en  el plano internacional. C orresponde a  los trab a­
jadores españoles la  gloria de h ab er sido los primeros que  en  Europa 
destacaron  la  im portancia que p a ra  el curso que d eb ía  seguir la  política 
en  el m undo tendría la  incorporación de los poderosos Sindicatos Sovié­
ticos a  la  F. S. I. En 1936, en  el C ongreso celebrado por es ta  organiza­
ción en Londres, fué Larqo C aballero guien defendió con gran  vigor po ­
lémico la  conveniencia de establecer contactos con los Sindicatos rusos, 
aproxim ación a u e  deb ía  ser el antecedente de su ulterior adhesión a  la 
Internacional Sindical. El partido Socialista O brero Español y  nuestra  
Unión General de T rabajadores fueron las organizaciones europeas que 
prim ero com prendieron lo que se ocu ltaba ba jo  las posiciones defenso­
ras de u n a  dem ocracia "pura", qué m ercancía am p a rab a  el "anticom u­
nismo" ab razado  por muchos grupos de v an g u ard ia  y  no pocos de  re­
taguard ia, en  la  ocurrencia exaltadam ente dem ócratas. Se tend ía  así a  
com prom eter la  política de los frentes populares, que  —ah o ra  se ve — 
e ra  y  es la  ún ica  correcta en  la  e tap a  histórica que  llena la  expansión 
d e  las ideas y  de la  acción fascista. Este resultado d e  disociar y  destruir 
las fuerzas progresivas de todos los países se loqró plenam ente. La liaui- 
dación d e  los aran d es conalom erados au e  ag ru p ab an  a  las fuerzas en e­
m igas del fascismo constituye el pródromo obligado d e  los desastres que  
conocemos y  que los españoles, no ciertam ente por nuestra  culpa, fuimos 
los primeros en sufrir. Se vuelve ah o ra  en  el mundo, de m anera  b ien  
penosa, de aquellos errores. Mas, ¡cuánta sangre vertida y  cu án ta  m i­
seria  hub ieran  podido ser evitadas si los elem entos que forman en ese 
lado negativo de la  b arricad a  hubieran  tenido la  sensación clara  de la  re a ­
lidad, u n a  visión justa d e  los propósitos que  ab rig a b an  nuestros ad v er­
sarios! Los acuerdos de  Edim burgo s;anifican u n a  rectificación solemne 
de u n a  política estrecha, sectaria y trágicam ente miope. Los Sindicatos 
ingleses se alzaron siempre, en sucesivas reuniones internacionales, contra 
el punto de vista de nuestro movimiento obrero. Y fué gracias a  lo au e  
represen taban  como fuerza p a ra  la  Federación Sindical Internacional, 
a  su peso indudable, todopoderoso podríam os decir, en esta  a ran  or­
ganización, por lo au e  la  visión profètica de nuestros deleaados fué d es­
deñada. Hov son Edén, Citrine, el prop’o Citrine, que  se  a lzab a  con in- 
dianación ap en as contenida frente a  nosotros, au ienes h an  ido a  Moscú 
a  com unicar al Gobierno y  los Sindicatos rusos un m ensaje de concordia 
y  de unión. Decisión au e  no lleaa  tarde, porque estas cosas nunca llegan 
tarde, pero a u e  se produce con un  retraso histórico sencillam ente d e­
plorable. Por lo que  respecta  a  nuestro Partido y  a  la  U.G.T., ninaún 
reproche puede ser formulado. No h a  habido, desde la  fecha indicada, 
n inguna reunión internacional en la  que no hay an  propugnado esa  no- 
lft:ca  de acuerdo v de inteligencia con nuestros com pañeros rusos. Y si 
alguien sintió algún  desfallecimiento en su defensa, no hem os sido nos­
otros ciertam ente. Ella se nos apareció  siem pre como el com plem enta 
inevitable y  saludable d e  la  política de frente popular en  to d a  Europa, 
política destinada a  oponer al fascismo, au e  sabíam os arrollador, algo  
m ás au e  disquisiciones y  sutilezas sobre el verdadero  sentido de la  d e ­
m ocracia y del liberalismo. O en cuanto  a  los propósitos q u e  los comu­
nistas ab rig a ran  a l brindarnos, ellos q u e  tanto nos h an  com batido, u n a  
alianza sem ejante.

Ahora que  se reconoce som bríam ente que  aq u é lla  e ra  la  b u en a  po ­
lítica, en este momento en que se arrum ban y liquidan los escrúpulos 
de tendero que la  comprometieron e hicieron fracasar cuando su ap li­
cación pudo ser m ás eficaz y trascendente, aparecen  entre nosotros, entre 
los españoles exilados, algunos espíritus que se encuentran  con energ ía 
suficiente p a ra  resucitar el anticomunismo, del que y a  los m ás sesudos 
varones de  am bos continentes dicen, a  la  luz de la  reciente experiencia 
histórica, q u e  h a  s 'do  la  cortina de hum o tras de la  cual han  podido m a­
niobrar cóm odam ente los fascistas francos o encubiertos de todos los 
países. No encontram os en sus a lega tos un solo argum ento serio, de cierta 
a ltu ra  política, que justifique u n a  posición que, por lo que a  nosotros res­
pecta, lleva contenida u n a  rectificación d e  la  política del Partido. No 
tienen n inguna fuerza de convicción la exhibición de rencores ni el abul-



tam iento de las injusticias de que  los socialistas hayam os sido víctimas. 
B asta p a ra  com prenderlo así, com parar la  m agnitud d e  las ta reas a  re a ­
lizar, el esfuerzo titánico que ellas exigen, con las dim ensiones de  los 
agrav ios que  se adelan tan . Agravios que, teniendo su valor, nad ie que 
sea  político puede creer que  él sea  tanto como p a ra  invalidar u n a  norm a 
política que  los hechos imponen. Otros son los motivos que se encuen­
tran  en  la  b a se  de  estas posiciones desgraciadas. Se irán  estudiando. 
Por hoy, v ay a  u n a  sola declaración: la  de que  nadie puede pretender 
superam os en la  estim ación de los a taq u es  de que  h ay an  podido ser ob­
jeto nuestros com pañeros a  lo largo  de u n a  conjunción de fuerzas y  de 
trabajos en los que  las fricciones —no sólo con un sector— no fueron 
raras. Pero que no se dram atice excesivam ente su im portancia induda­
ble, p a ra  ocultar tras u n a  m uralla d e  p a lab ras  u n a  inercia delicadam en­
te cultivada. Los socialistas españoles en  el exilio, apreciando  la  im­
portancia  de la  hora, deben  tender la m ano a  todos los com pañeros de 
la  b a ta lla  transitoriam ente perdida. Y en la  fuerza del apretón que re ­
ciben descubren, sin palab ras, la  voluntad de lucha o la  insinceridad de 
los demás: si es en efecto verdad  que existe la  necesaria  disposición 
p a ra  realizar el bu en  trabajo  q u e  es necesario  em prender.

La División Incolora
■

NO QUIEREN VER NI OIR

Reproducimos con gusto las siguien­
tes declaraciones de un republicano 
moderado como don Augusto Barcia, 
dedicadas sin duda a los que. llam án­
dose dem ócratas, sirven al pacto anti- 
commintern y explotan el fantasm a del 
comunismo, verdadero engañabobos. 
Esperam os que al señor Barcia le mo­
te jarán  en segu ida  de "com unistoide" 
y le denunciarán  al guard ia  de la  
esquina.

La resistencia de la  Unión Soviética 
frente a  la  agresión to talitaria  es de una  
trascendencia  enorm e. . . Para  la  demo­
cracia  y p a ra  el mundo entero, excepto 
p a ra  aauellos au e  no quieren ver ni oír 
teniendo ojos y  oídos.

No puede alarm arnos a  los que somos 
auténticam ente liberales, es decir, espíri­
tus propicios siem pre a  las rectificacio­
nes orig inadas en el libre exam en, la  
existencia de un gran  Estado popular, 
de una  au tén tica  g ran  potencia o rga­
n izada sobre nuevas bases: la  URSS. La 
gran  fuerza que salve al mundo y reor­
ganice la  m archa del progreso, después 
de la  victoria, se polarizará probablem en­
te en la identificación de esas tres co­
m unidades de pueblos: La Unión Norte­
am ericana, la  Unión Soviética y el Reino 
Unido o Imperio Británico.

En cuanto a  las reservas m entales de 
un liberalism o retrasado  —que es la  m a­
yor negación del liberalism o—, si a lg u ­
n a  objeción hicieran ciertas gentes a  
estas m anifestaciones de leal salutación 
a  la  resistencia heroica que está  dem os­
trando el pueblo ruso, podría respondér­
seles con esta  consideración final: ¿no 
habrem os estado equivocados de bu en a  
fe los dem ócratas respecto a  Rusia? ¿No 
nos habrem os dejado llevar un poco por 
la  sutil p ro paganda  antim arxista de los 
antidem ócratas? Ya es peligroso que 
grandes estados liberales hayan  coinci­
dido dócilmente en su actitud errónea 
con los santones totalitarios que, p ara  
hacer prosélitos de sus credos dictatoria­
les, exprimieron cuando les convino el 
fantasm a del comunismo.

La URSS está  demostrando, p a ra  sor­
presa  de muchos, que es un Estado p e r­
fectamente organizado. Su heroísmo, su 
fuerza, sus dotes de reactiv idad frente a  
la  agresión, la  adhesión en torno al poder 
central de Moscú de cuaren ta  pueblos 
de sangre, raza  y lenguas distintas de­
m uestran que en la  Rusia anterior a  junio 
de 1941 no im peraba esa  tiran ía  despó­
tica  que tanto han  reflejado en sus “rap- 
ports" los p ropagandistas totalitarios, p a ra  
m antener vivo, irreconciliable, el divorcio 
entre las g randes dem ocracias del mundo 
y el gran  pueblo ruso.

AUGUSTO BARCIA

favoi
de "El Socialista7
luscripción a

n \

Iniciamos desde este número la  publica­
ción de los donativos que vamos reci­
biendo p a ra  sostener y, naturalm ente, 
m ejorar la  publicación de nuestro pe­
riódico. Recuérdese que EL SOCIA­
LISTA vivió siempre del esfuerzo de 
los trabajadores, pues ni la  ven ta  de 
ejem plares cubría  su presupuesto, ni 
adm itía anuncios que supusieran  com­
plicidad o to lerancia con las em presas 
capitalistas. A lguna vez reforzó sus 
ingresos con un descuento — harto 
aleatorio — de las d ietas de los re ­
presentantes del Partido en corpora­
ciones oficiales. Y así llegó a  tener, 
céntimo a  céntimo, una  gran  im prenta 
que se inauguró en p lena  guerra. Un 
capítulo de historia que algún d ía  se 
escribirá. Volvemos a  los tiem pos h e ­
roicos. A los tiempos de Iglesias y 
Vera. Y confiamos en volver tam bién 
a  la  im prenta de la  calle de Trafalgar. 
Como entonces, algunos donantes se 
escudan discretam ente en el seudóni­
mo; pero no es, como entonces, por 
temor al pa trono .. .

Primera lista

Francisco Valles .........................$50.00
Julio A nglada ............................ 2.00
losé Palom ar ..............................  1.00
Felipe Mesto .............................. 1.00
Un adm irador de V era ..........  3.00
Santiago Fernández ................  5.00
X. X.................................................. 3.00
Eugenio González ....................  0.50
M ariano V illagrasa ..................  1.00
G abino Sánchez ......................  1.00
Elias Delgado ............................  5.00
E. Izquierdo ................................ 0.50
R. Lam oneda ..............................  2.00
Ramón Alvarez ..........................  1.00
Antonio Cobos ..........................  0.50
Un socialista .....................   1.00
Un gato ........................................  2.00
Evaristo Alvarez ........................  1.00
José M aría O bregón ..............  1.00
Círculo Cultural Jaime V era. . 30.00

Sum a la  prim era lista . .. $111,50

México, enero 1942.—El Administrador, 
Ignacio Ferretjáns.

El Dieciséis de Febrero
El d ía  15 del corriente, domingo, a  

la  u n a  y m edia de la  tarde, se cele­
b ra rá  u n a  comida de confraternidad d e ­
m ocrática españo la  en el restau ran t de 
la  Unión de Empleados de R estaurantes 
y  C antinas del D.F. El precio del cu­
bierto es de $3.50 pesos. Las tarje tas pue­
den adquirirse en el Círculo Jaime Vera, 
R epública del Salvador, 73 altos, o en 
la  U.G.T., M adero 74.

Existe g ran  entusiasm o p a ra  celebrar 
el sexto aniversario  del triunfo electoral 
del Frente Popular español.

VENTANA DE EUROPA

P IE R R E  V I G N E
BERNA Suiza, enero. Tiempos duros los

que vivimos, lo son mucho m ás p a ra  los 
com pañeros que residen en los países 
ocupados por las tropas nazis. En ellos 
el deber, el cumplimiento de los d ebe­
res contraídos con su clase por parte  
de los m ilitantes socialistas y sindicales, 
no es cosa ciertam ente cómoda. Conoce­
mos tiempos verdaderam ente heroicos. 
C ada  trabajador socialista se ve puesto 
a  p rueba cad a  minuto. Y, en cuanto 
a  los elementos rectores o dirigentes del 
proletariado, su posición no es de facilidad. 
Q uieran o no, han  de optar, y  son m u­
chos los que han  optado . ya.

La claudicación pura  y simple h a  lle­
vado a  algunos como René Belín a  ser 
ministros qu£ se sientan  a  la  vera  de 
Pétain. La firmeza en  las convicciones 
ha  conducido a  otros a  la  prisión, los 
campos de concentración, cuando no a  
la m uerte an te  el p iquete de ejecución.

Los hechos tienen su d ialéctica y no 
pueden ser eternam ente burlados con las 
pa lab ras  y el cultivo del matiz. Nombres 
h as ta  hace poco ilustres en el movimien­
to obrero han  perdido todo prestigio y 
no gozan de ningún respeto. Son los 
de aquellos que colaboran en el “nuevo 
orden" y se esfuerzan en poner a  re­
molque del fascismo transitoriam ente 
triunfante a  la  c lase obrera  que en ellos 
depositó su confianza. El genio del “pla- 
nismo", Henri de Man, h asta  se com­
place en elevar a  sistema, en convertir 
en teoría política su traición al deber. 
La lista de los renegados es larga. Co­
mo es la rg a  la  lista de los mártires.

En estas defecciones hay algo m ás que 
la  debilidad de la  carne, que el miedo 
físico vencedor y  ap lanador de todos los 
resortes espirituales.

Entre los conformistas franceses, por 
ejemplo, figura Vigne, el secretario de 
la  poderosa Federación de Mineros fran­
cesa. Vigne e ra  un  anticom unista ra ­
bioso. Vigne es autor de un libro tris­
tem ente célebre: el escrito con el pre­
texto de realizar u n a  encuesta  sobre las 
condiciones de v ida de los mineros en la  
U.R.S.S. Su objetividad, que ahora ve­
mos h as ta  qué punto lo era, le llevó a  
m ostrar la  condición m aterial de los mi­
neros rusos como francam ente m ala. Los 
patronos mineros, franceses le ag rad e ­
cieron mucho esta  pretendida "objetivi­
dad". Los mineros rusos de la  cuenca 
del Donetz, no sabem os qué suerte h a ­
brán  corrido. Las m inas están  en m anos 
de Hitler. Vigne trab a ja  franca y resuel­
tam ente por el “nuevo orden" de Hitler. 
Esta actitud está  re lac ionada con su libro, 
y entre am bas existe una  relación de 
cau sa  a  efecto. ¿Cree Vigne que Hitler 
harc.'.1 a  los mineros rusos el favor de 
dignificar sus condiciones de vida? Lo 
dudamos. Pero Hitler y su nacional-socia­
lismo se proponen acab a r con el socia­
lismo y dejar el nacionalismo. Y esto 
es lo que cuenta. Los Vigne no han  sido 
en realidad  otra cosa que fascistas en 
potencia. Las circunstancias han  hecho 
que deban  definirse como fascistas a c ­
tivos y resueltos. Y por ahí andan , en ­
tregados a  la  m ás triste cruzada que 
un m ilitante p u ed a  em prender: la  de re-, 
clutar obreros p a ra  A lem ania y estim ular 
el esfuerzo de los trabajadores p a ra  que 
produzcan h a s ta  el agotam iento, a  mayor 
gloria de Hitler. La coincidencia en el 
odio irracional e indiscriminativo al co­
munismo que  establecen algunos m ilitan­
tes obreros, no es, en el fondo, y  au n ­
que el descubrim iento les sorprenda a  
muchos, m ás que u n a  forma latente de 
fascismo. Fascismo que aflora y  se de­
fine descaradam ente en cuanto se crean 
las condiciones favorables p a ra  su eclo­
sión. Tal h a  sido el caso p a ra  muchos 
líderes y jefes obreros que no han  tenido 
el pudor de retirarse a  un salvador os­
tracismo, sino que han  optado por la  
traición. Belin, junto a  Lucien Romier, 
el ideólogo m ás ilustre del fascismo fran­
cés, trab a ja  porque no existan sindicato,'1: 
independientes, porque los obreros de su 
país no d ispongan de otras organiza­
ciones que las creadas por el coronel

.



La Rocque. Y así, se  em plea el hom bre 
en  formar “un  frente del trabajo" qu,e 
se a  copia fiel del artilugio hitleriano por 
el que el proletariado alem án h a  per­
dido toda  som bra de  libertad  y h a  po­
dido ser conducido a la  g ran  aven tu ra  
que  a c a b a rá  con su destrucción.

Estos resellados, sólo en u n a  cosa son 
consecuentes: en su anticomunismo. Fe­
roces anticom unistas antes, ahora siguen 
siéndolo con igual decisión. E sta opo­
sición a  la  d ic tadura  roja, es ta  su exal­
tación constante de la  dem ocracia bu r­
g u e sa  no les h a  im pedido saludar con re­
gocijo y  m edrar al lado de la  d icta­
d u ra  parda. A gentes del capitalism o en 
las filas de proletariado, la  d ictadura fas­
c ista  después de todo constituye un ré­
gim en del que q u ed a  proscripta toda 
posibilidad revolucionaria. Para  estos re ­
negados, el régim en ideal.

XX.

En mi hambre
mando y o . . .

El d ía  16 del corriente se cum ple el 
sexto aniversario  del triunfo electoral ob­
tenido en las urnas por el Frente Popu­
la r español. Contribuyó a  él la  unión de 
todos los partidos y organizaciones an ti­
fascistas, que después de la  represión 
b ru ta l del movimiento de octubre del 34 
com prendieron la  necesidad  de a liarse  
contra el enem igo común: el fascismo lar­
vado que y a  desde 1933 rep resen taban  
los partidos de las derechas y en a lgu ­
nos casos las derechas de  los partidos. 
Pero realm ente lo que en  todos los a s ­
pectos dió el triunfo a  las izquierdas fué 
e l movimiento de opinión levan tado  en 
torno a  los m illares de presos por el mo­
vimiento de octubre y sus líderes serenos- 
y  dignos an te  la  muerte. Fué inútil que 
los elem entos reaccionarios apelaron  al 
soborno: el pueblo se n eg ab a  a  vender 
su  voto por u n a  prom esa de destino o por 
u n a  dádiva, aunque  e l ham bre e ra  m ucha 
en los pueblos.

En las Cortes citó Fernando de los 
Ríos un episodio lleno de g randeza cívi­
ca  de un elector, ejemplo p a ra  electores 
y  elegidos: el de aquel gitano granadino 
q u e  cuando le in ten taban  comprar el voto 
contestó: "En mi ham bre m ando yo".

Magnífico pueblo español, que, pese a  
sus sufrimientos, sab rá  de nuevo m andar 
en su ham bre y forjar mejores destinos 
p a ra  la  Patria. Por lo pronto, en  el exilio 
existen muchos com pañeros que han  sab i­
do y saben  m andar en  su ham bre.

Por la unidad antifascista
(Viene de l¿ p4g. 3)

SEGUNDO.—Expresar nuestro deseo de 
q u e  se constituya un organism o que re ­
presente a  las fuerzas dem ocráticas es­
pañolas, con la  coincidencia total de los 
socialistas, a  fin de utilizar las oportuni­
dades que surjan p ara  el rescate de nues­
tra  patria.

TERCERO—Dirigirnos a  cuantos inte­
g rab an  la  Comisión Ejecutiva del Partido 
Socialista encareciéndoles lleguen a  un 
entendim iento mínimo, aplazando p a ra  su 
planteam iento en suelo español cuantas 
cuestiones puedan  dividirlos.

Buenos-Aires, Agosto, 1941.— Fernando 
Espino, José Venegas, Julián Moreno. An­
tonio Salgado, J. Iniesta, M. Serra Moret, 
Manuel Mediano, Juan Llorente, Luis Ji­
ménez de Asúa. Máximo Soto, José Mén­
dez. La Fuente. (Siguen las firmas.)

C IR C U LO  C U L T U R A L  J A IM E  V E R A
A LOS AFILIADOS Y SIMPATIZANTES

\

El espectáculo de repetidas indisciplinas h a  originado u n a  explicable inacción 
en  los socialistas que no hemos querido compartir ni secundar la  o b ra  de ir escin­
diendo, uno tras otro, los organism os de ayuda, los sindicales y  los parlam entarios, 
partidos por g a la  en  dos, p a ra  respaldar con ello posiciones personales y  p a ra  volve: 
a  la  creación del mito de la  superhom bría que tanto m al causó a  nuestra  c au sa  a  
cuen ta  de aciertos inéditos y  de prom esas burladas. De e sa  inacción hemos salido 
cuando, d is ipada  toda esperanza  de rectificación de errores, y  com probada la  obs 
tinación de imponerlos contra la  voluntad de la  m ayoría, la  rea lidad  nos urge un 
trabajo  tenaz en servicio de nuestras ideas. La creación del órgano m edian te  el 
cual nos reincorporam os a  la  actividad socialista y  aceptam os —frente a  los que 
la  han  roto— la  disciplina de la  dirección legítim a del Partido, no tiene n ad a  que 
ver ni se nutre con el quebranto  de en tidades o tertulias —que y a  nos eran  a jen a s­
en  que viejos y  nuevos militantes, tem erosos de la  lucha por la  v ida a  cuerpo limpio 
callan  su inquietud y esperan  la  d ispensa  de m ercedes con la  m ism a conformidad 
que tanto censurábam os an taño  en los que nos a seg u rab an  su sim patía h ac ia  los 
ideales socialistas, pero nos confesaban su tem or de jugarse ni el canto de  uno 
u ñ a  por abrazarlos francam ente.

Nos im pulsa un afán  de trab a ja r por nuestras ideas de toda la  vida, sin mixti­
ficaciones ni repliegues. Nos congrega un an s ia  de colaborar en la  reconquista de 
E spaña con todas las fuerzas dem ocráticas, sin excluir a  n inguna. No podemos acep ­
tar el signo negativo del rencor im potente, castrador de toda capacidad  creadora, 
expresión lam entable de derrota moral interior. Q ue se encarguen  los enem igos de 
la  R epública de reavivar entre los antifascistas rencores viejos y  de crearle al Eje 
un a la  izquierda. Están en su papel. Al nuestro corresponde, por el contrario, so­
breponer a  esos rencores —a  todos, a  los de todos— la  urgencia  de u n a  am plia 
unión que m ultiplique la  fuerza que entre todos sum amos p a ra  aba tir al franquismo. 
A este respecto cabe decir que los socialistas tenem os derecho a  sentir los agravios, 
sin bu las p a ra  aliados circunstanciales, pero no a  proyectar esos sentim ientos en  la  
lucha que nos reclam a u n a  colaboración sincera  con todos cuantos tienen un deber 
común al nuestro: el rescate  de nuestra  R epública y  la  liberación de nuestros 
herm anos perseguidos. U na política de rencores no puede ni debe ser norte ni motor 
de un partido anim ado de afanes creadores.

Podemos resumir al exposición de nuestros propósitos en  lo an tes dicho: Fun­
dam os un Círculo que cum plirá la  función de m antenernos unidos a  nuestro deber 
de militantes activos del P.S.O.E. en el seno de la  disciplina, que  otros sustituyeron 
por la  arb itrariedad; y h as ta  que circunstancias m ás venturosas perm itan la  expresión 
am plia del pensam iento de la  g ran  fam ilia socialista, continuarem os fielmente las 
orientaciones que trazó nuestro C. N. y  que ap lica  nuestra  C. E. Y así perm anece­
remos, esperando que los dem ás nos imiten, que  será  tan  pronto como su  voluntad 

no esté frenada por el temor de rep resa lias que tantos temen, sufren y  condenan 
en privado; represalias evocadoras del caciquism o rural que  tanto costó vencer en 
nuestro país, y  que ni allí nos apartaron  del deber, ni aqu í torcerán  nuestra  vo­
luntad.—El Comité.

Sui géner is
En diciembre de 1941, nuestro com pa­

ñero Ignacio Ferretjáns, vocal del Co­
mité Nacional del P.S.O.E. por Baleares, 
dirigió u n a  carta  al Comité del Círculo 
Cultural Pablo Iglesias retirando su p e ­
tición de ingreso en dicho Círculo, fun­
dando su actitud  en estas razones:

"Ha trascurrido mes y medio desde la  
-(echa en que solicité el ingreso en  ese 
Círculo, y duran te  este tiempo se han  
producido hechos que, a  mi juicio, están  
en p ugna  con las norm as esta tu tarias de 
nuestro Partido. Me refiero, en primer 
término, a  la  elección verificada p a ra  
cubrir las vacantes que se  han  producido 
en el seno de la  Comisión Ejecutiva. Lo 
cual me obliga a  solicitar mi b a ja  de

este Círculo, con la  esperanza  de que
algún d ía  se im pondrá el buen  sentido 
entre los que no han  dejado de ser so­
cialistas, haciendo posible de esta  forma 
que nuestro Partido vuelva a  seguir I03 
cauces de disciplina y acatam iento  a 
los órganos superiores".

En enero de 1942, la  asam b lea  del 
Círculo Pablo Iglesios acordó, sin em­
bargo, dar ingreso a  Ferretjáns, y  a  
continuación "expulsarlo".

Dar ingreso a  quien  no quiere ingre­
sar.

“Expulsar" a  quien no es afiliado.
Donoso es el procedimiento, que a  otros 

han  atribuido y censurado, de castigar 
la  no afiliación o las b a ja s  voluntarias 
reputándolas como expulsiones.

Así se hace "organización".

La Delegación del P. S. O. E., del Círculo Jaime Vera y de la LT. G. T. en el 
Primer Congreso Antifascista de México
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Hemos leído, no sin estupor, el editorial del Boletín de Información para Emi­

grados Socialistas que  los am igos antiguos y m odernos de la  Jare ed itan  en  México. 
No es posible m ontar u n a  ficción sem ejante. Júpiter, a  caballo  sobre e sa  ficción, 
lanza  rayos exterm inadores —Iapidadores n ad a  m enos— sobre la  verdad. Baje Jú­
piter de su Olimpo y venga a  razones, no a  ficciones.

Al term inar la  lucha en C ataluña, hubo dos movimientos sim ultáneos: uno hacia  
Madrid, p a ra  tom ar posiciones contra Franco; otro h ac ia  París, a  tom ar posiciones 
contra el G obierno Negrín, en el que h ab ía  —no se olvide— cuatro socialistas, 
pese a  lo cual, con apoyos foráneos, un  socialista, A raquistáin, rompió el fuego d ia ­
léctico con razones y sin razones que después vimos m ás destacadam en te a p a ­
drinadas. A raquistáin  fué desautorizado y  colocado fuera del P.S.O.E. en nota 
que  once miembros de la  E jecutiva redactaron en buen  castellano y aprobaron u n á ­
nimes. Ni indisciplina, ni a taques, ni contactos forasteros eran  tolerables. No era  
perm isible que, a  la  puerta  de los dantescos cam pos de concentración, los que 
en traban  en el exilio tuvieran  que dejar toda esperanza de fraternidad, de unión, 
de  convivencia an te  los infortunios que les esperaban . Pero los denuestos de los 
enem igos de la  E spaña  repub licana  se unieron, p a ra  fortalecerse, a  los dicterios que 
la  m ala  pasión desató  entre unos y  otros. La dem agogia hizo su obra. D em agogia 
electoral, que  prom ete lo que sab e  no poder cumplir, y  a  veces no querer cumplir. 
Y los hom bres representativos, hartos de años de lucha y llenos de cicatrices, se 
gastaron  suicidam ente en el esmeril del bulo, de la  calum nia y  del despropósito. 
Salir a l paso  de ese m al d isgregador e ra  un deber, y  ese deber se cumplió. P a ra ­
le la  conducta a  la  de A raquistáin  siguieron otros, b astan te  m ás obligados a  la  d is­
ciplina, e igualm ente fueron sometidos a  p a re ja  sanción. Y así como el primero, 
p a ra  sostener librem ente su criterio, dimitió sus cargos, los otros tom aron el camino 
de  la  escisión; y  a  espaldas de la  Ejecutiva, no escindieron m ás q u e  el Sere, el 
G rupo Parlam entario  y  la  U.G.T. C ontra el criterio conciliador de la  dirección del 
Partido —convaleciente de indisciplinas anteriores—, todo fué escindido con un  tajo 
profundo del espadón de la  soberbia. Así estaban  las cosas desde h ace  cerca de 
tres años. V arias escisiones, y  detrás de ellas, iniciándolas o secundándolas, a l­
gunos de los ex-ejecutivos. V aldría la  mism a nota  a  que nos hemos referido antes 
p a ra  considerarlos —si no lo hubieran  sido oportunam ente— al m argen del P.S.O.E.

Unos hemos seguido en nuestra  actitud: disciplina p a ra  todos y  cordialidad. 
Otros se  uncieron a  la  carroza de los rencores, acaso  sin sentir como propios los 
ajenos, y  atizaron el fuego. De ese error y  de e sa  injusticia nos sentimos exentos. 
Nos duelen  y nos dolían las desgarraduras que, pese a  nuestros consejos, se  iban  
produciendo. No en ba lde  a rra igan  afectos en muchos años de cam aradería.

Poniéndose la  venda, pero tarde ya, ahora  nos tildan enfáticam ente de esci­
sionistas y de desleales. Lealtad, la  nuestra. En ese conclave excomulgador, que 
tuvo "en  cad a  puerto un amor", negrin ista  en París y antinegrin ista  en Veracruz, 
del Sere al Jare, no se nos puede dirigir tal reproche. L ealtad por lealtad, la  nues­
tra. Eramos y somos la  E jecutiva del " coto  de doctores”, nacida  el calor de un 
movimiento de opinión favorable a  unaactitud  equidistante del seudom arxism o —m ás 
dem agógico que sentido, como y a  se ha  visto— y de un fabianism o munipalista. 
Teníamos un m andato  de integración del Partido, de centrar el Partido y aseg u rar 
su cohesión y su disciplina, la  fam osa disciplina de la  minoría de cemento, que con­
siste en respetar los acuerdos después de tomados, no adoptar u n a  actitud de re ­
b e ld ía  contra ellos y  luego discutirlos en ocasión propicia forzada por el hecho 
consumado. Eramos la  Ejecutiva de la  respuesta  al Comité de la  Agrupación de 
Madrid cuando nos tildó —a  todos— de "comunistoides"; respuesta  que, de puro 
celebrada, no h ab rán  olvidado los autores del editorial que comentamos. Eramos 
—y somos— la  E jecutiva au e  en París se trazó u n a  norm a que  unos hem os seguido 
y  otros han  conculcado: el Partido sobre todo y sobre todos. Lealtad al consejo dado a  
los pasajeros del "M exique": "Humilde entereza; sem brad vuestra  fe por los surcos 
del mundo; m ostrad todo el orgullo de nuestro ejemplo". L ealtad p a ra  con los or­
ganism os a  que se pertenece. "Q uien se m archa con sus discrepancias o con sus 
enconos a  la  p laza  pública  p a ra  exhibirlos y  g an ar voluntades foráneas o coinci­
dentes en el rencor —decís bien, pero aplicado a  vosotros— h a  dejado de perte­
necer al Partido". L ealtad p a ra  con la  propia ob ra  rea lizada  unánim em ente, no 
en trega  del Boletín a  los denostadores de u n a  política propia como si a  e lla  fueseis 
ajenos y  no actores esforzados.

¿Escisión? Sí, por desgracia. Pero no e sa  que señalá is saltando sobre los d e ­
beres del artículo segundo p a ra  invocar los derechos del tercero. Escisión desde 
hace dos años y medio. Mejor, escisiones. Todas con el mismo cuño: u n a  voluntad 
de discordia contra m uchas voluntades de unión, entre la s  cuales siem pre estuvo, 
la  primera, la  nuestra. Por no rom perla m ás hemos limitado, nunca  abandonado, 
nu estra  activ idad a  ta reas a jenas a  las anécdotas del casinillo de Balderas. N adie 
h a  estorbado entre tanto la  posibilidad b ien  am plia de que, solos con vuestra  inde­
pendencia, se alum braran  las geniales iniciativas previstas sobre solidaridad, sobre 
em barques, sobre creación de industrias, sobre teorías, sobre táctica; p a ra  que  y a  
hub ie ra  un acervo de publicaciones, de discursos, de ensayos creadores, de orien­
tación de la  juventud, deseosa  de salir de negaciones y  de apolilladas rutinas 
societarias. La libertad  que os habé is tomado, al precio de escindirlo todo, sólo 
h a  servido p a ra  m ostrar superados los errores que com batíais y  que quería is curar 
con rem edios heroicos. Ni superación, ni orientación nueva.

D iscrepancias, desde luego. U na fundam ental: con la  disciplina o contra la  
indisciplina. D iscrepancias que podrían hab er tenido solución en la  p rác tica  rigu­
ro sa  de la  dem ocracia interna. La d iscrepancia  es un derecho, pero an tes existe 

•  el deber de aca ta r los acuerdos. A quien se rebe la  contra los acuerdos no le co­
rresponde el derecho a  pedir su revisión posterior. Mejor que nad ie  saben  los que 
escribieron ese editorial que la  un idad  ha  sido posible m uchas veces, pero siempre 
la  han  frustrado los obstáculos tradicionales, que  en el P.S. se han  llam ado "el yo 
enem igo del nosotros".

El Partido —ni presidencialista ni secretarial, pero m enos “vocalista"— es uno 
e indivisible. El nuestro. El nne ha lla  en la  d iscip lina su virtud y su fuerza. El 
que no rep liega  sus concepciones ideológicas. El que, perm aneciendo en España, 
no sim boliza a  é s ta  en la  cana, en los toros y en el sentim iento religioso, sino en
su proletariado, en  la  "hum ilde entereza" de su pueblo. "La E spaña prom etida
a l verdugo es la  que  ordena", escribió el gran  Zuga. De e sa  E spaña  esperam os 
nosotros tam bién el juicio definitivo, no antipaciones de tertulias/ nutridas al 
arrimo del favor. Sin a la rd ea r de m ensajes que, por desgracia, no pueden ser ni 
frecuentes ni explícitos, y a  tenem os un anticipo, y  de Madrid: “V uestra estancia  
en el Extranjero sólo se justificará —dice— en la  m edida que  sepáis trab a ja r por
los que  en E spaña  sufrimos". Por los que  en E spaña  sufren se tra b a ja  uniendo
todas las voluntades antifascistas, no resucitando y ag igan tando  agravios que p a ra  
ta reas  m enores que han  liquidado fácilmente. Preparam os nuestra  lista} de esfuer­
zos, de sacrificios, de vigilias por nuestros com patriotas torturados; y  si algu ien  la  
rebasa , mejor p a ra  E sp añ a  y mejor p a ra  el Socialismo.

P. S. O .  E.ól

Notas de la C.E.

Para evitar las repetidas su­
plantaciones de la representación 
del P.S.O.E. que se han intentado 
en diversos países, se advierte a 
los exilados procedentes de nues­
tro Partido que no deben recono­
cer como legítimos otros docu­
mentos que aquellos que lleven 
las firmas del presidente o del se­
cretario general, compañeros R. 
González Peña y R. Lamoneda, o 
de compañeros a quienes se haya 
conferido la delegación de la Co­
misión Ejecutiva.

En México, ningún otro Círculo 
más que el Jaime Vera está reco­
nocido como filial del P.S.O.E.

EL SOCIALISTA, es el único 
órgano periodístico del Partido.

Los compañeros que necesiten 
dirigirse a la U. G. T. deben ha­
cerlo a nombre de su secretario 
adjunto. Amaro del Rosal, Madero 
74, México, D. F.

V A R I A
El P. S. O. en el Congreso Antifascista.

—D urante los d ías 30 y 31 de enero y 1 
del corriente se h a  celebrado, en  el T ea­
tro de las Artes, el Primer Congreso An- 
tifascita de México, organizado por Acción 
Democrática Internacional, y al que acu ­
dieron representantes de 104 organizacio­
nes antifascistas m exicanas o de exilados 
políticos. El P.S.O.E. estuvo represen tado  
por su secretario general, com pañero La- 
m oneda, y  por el cam arada  Ferretjáns, 
vocal de B aleares en el Comité Nacional. 
La D elegación del Círculo Jaime Vera es­
tuvo constituida por los com pañeros Mo­
reno Mateo, Lucia y  V eneranda G arcía. 
La de la  U. G. T. la  form aban González 
Peña y Anguiano. Las ponencias estu­
d iadas y las resoluciones adoptadas por 
el Congreso —dentro de un cordial espí­
ritu de unión— son de especial interés 
y serán  com entadas en nuestro próximo 
número. Las representaciones españo las 
tuvieron la  satisfacción de escuchar opi­
niones de calurosa adhesión y solidari­
dad  con la  cau sa  del pueblo español, 
así como la de obtener que el Congreso 
acordase por aclam ación reclam ar de los 
Gobiernos democráticos el reconocimiento 
del régim en legal de la  República es­
pañola. Acción Democrática Internacio­
nal, por m andato del Congreso, abo rda­
rá  la  creación de un Comité Coordina­
dor de las activ idades antifascistas en 
México, que —justo es confesarlo— está  
siendo muy necesaria.

Cursos de capacitación.—En el Institu­
to Luis Vives se h a  celebrado reciente­
m ente la  inauguración de un curso de  
capacitación profesional p a ra  obreros de 
la  fábrica Vulcano, im portante p lan ta  si- 
derom etalúrgica creada, como es sabido, 
por el Comité Técnico de A yuda a  los 
Republicanos Españoles, y donde tra b a ­
jan  numerosos exilados. Previam ente in­
vitado por el Comité del Sindicato de 
los Obreros de Vulcano, el Círculo Jaime 
V era estuvo representado en dicho acto 
por los cam aradas Edmundo Lorenzo e 
Ignacio Ferretjáns.

El Hogar Español.—Van muy ad e lan ta ­
dos los trabajos de constitución del Hogar 
Español, gran Centro Cultural que se pro­
pone ag rupar a  los españoles izquierdis­
tas residentes en México. Los organiza­
dores, entre los cuales están  m uy desta­
cadas personalidades de la  emigranción, 
confían en que el H ogar Español se rá  
u n a  rea lidad  en fecha m uy próxima.

RIOS, impresor. - Donceles. 75


